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En 1971, Alejandro Foxley
fundó el Centro de Estudios de
Planificación Nacional (Ce-
plan), una instancia de refle-
xión pluralista dedicada a la in-
vestigación económica y social.
A partir de 1976 se desvinculó
de la UC, convirtiéndose en la
Corporación de Investigación
Económica para América Lati-
na (Cieplan), que comenzó a
entregar una visión crítica a las
políticas macroeconómicas y
reformas que implementaba el
gobierno militar. 

En los 70, los investigadores
de Cieplan escribieron nume-
rosos papers y tenían una revis-
ta, pero la institución era prác-
ticamente invisible para los
medios de comunicación, si
bien organizaba encuentros
con periodistas dando a cono-
cer sus análisis. 

En la década del 80, la revista
sí era muy leída en América La-
tina. El investigador Patricio
Meller Bock —ingeniero in-
dustrial de la Universidad de
Chile, doctor en economía por
la Universidad de California,
Berkeley— ha publicado y ac-
tualizado sistemáticamente sus
investigaciones no solo sobre
economía, sino también de mi-
nería, comercio internacional y
de educación. 

“Lo que omite el enfoque de
los Chicago Boys fueron las
consecuencias de implementar
sus reformas y cómo resolver
los desequilibrios macroeconó-
micos que se generaron duran-
te la Unidad Popular, entre los
cuales el problema central era

una inflación de IPC del orden
de 600% en 1973. Para frenar la
inflación se aplicaron políticas
de ‘represión salarial’, ajustes
de shock, independiente del
efecto que tenían en aumentar
la desocupación, un doble pro-
blema que afecta la pobreza”,
dice Meller, quien se desempe-
ña como académico en la Facul-
tad de Ingeniería Industrial de
la Universidad de Chile. 

—¿Cómo abordaron esta
situación?

“Uno de los trabajos más in-
teresantes no lo hicieron eco-
nomistas, sino dos sociólogas:
Dagmar Raczynsky y Claudia
Serrano. Después de la gran de-
presión de 1982, el desempleo
subió a 30%. La pregunta de
‘¿Cómo se las arreglan los po-
bres?’ fue lo que las llevó a rea-
lizar entrevistas, durante seis o
nueve meses, a familias en las
poblaciones. Ante el desem-
pleo, quienes tenían que preo-
cuparse cómo sobrevivir, eran
las dueñas de casa. Entrevista-
ron varias veces a las mismas
familias y mujeres. Cuando se
despidieron, muchas les pre-
guntaban: ‘¿Cuándo van a vol-
ver?’. Es que ser entrevistadas
les indicaba que alguien estaba
pendiente del terrible proble-
ma que sufrían”. 

“Las reformas nunca tuvie-
ron preocupación por la cues-
tión distributiva. Se crearon
dos programas—PEM y el
POJH— de empleo mínimo y
para jefes de hogar, para cum-
plir labores de limpieza en ca-
lles y plazas. Su efecto era que
las cifras oficiales de desem-
pleo se reducían y no aparecían
en las tasas oficiales de desem-
pleo, y así era como se enfrenta-
ba la pobreza. En Cieplan nos
preocupaba qué hacer para que
el país volviera a crecer y, más

allá del crecimiento con equi-
dad, ver cuáles eran los instru-
mentos para generar un país
más equitativo. Esto fue crucial
para el debate posterior acerca
de distinguir entre las políticas
dirigidas a reducir la pobreza
de aquellas para disminuir la
desigualdad”. 

—¿En qué se diferencian las
políticas para la pobreza y la
desigualdad?

“Se puede eliminar la pobre-
za y mantener el mismo tipo de
inequidad. Lo ilustro con un
ejemplo: las personas viajan en
un tren donde hay tres vagones,
uno de primera clase, otro de
segunda y el de tercera clase,
con pasajes más baratos, donde
suelen viajar más personas. Se
genera crecimiento económico
y el tren va más rápido demo-
rando menos el trayecto, pero
ningún pasajero pasa de tercera
a segunda clase, ni de segunda a
primera clase. La estructura
distributiva se mantiene igual”.

“Puede haber gran coinci-
dencia en uno u otro lado en las
políticas para reducir la pobre-
za, pero en el siglo XX surge la
idea de la igualdad de oportu-
nidades. Desde el punto de vis-
ta conceptual, va acompañado
de que los niños no son respon-
sables de la comuna donde na-
cen. Es un enfoque sobre movi-
lidad social: cómo sacar a un ni-
ño del círculo de la pobreza,
que pueda moverse desde el
vagón de tercera a segunda cla-
se y eventualmente al de pri-
mera clase”.

—¿Qué políticas para la igual-
dad de oportunidades?

“Esto tiene que ver bastante
con la teoría económica del ca-
pital humano, que surge para
explicar las diferencias de sala-
rios entre los trabajadores. El
capital humano se traduce en
mayor educación; la forma en
que se mide, erradamente, es si
terminó o no la educación me-
dia. Lo mismo si tiene o no edu-
cación universitaria y si obtuvo
su título. Eso torna la educa-
ción como una cuestión ‘cre-
dencialista’, en lugar de preo-
cuparse de cuánto sabe la gen-
te. El problema es que a los es-
tudiantes no l es in teresa
aprender, sino aprobar el curso
y tener el título o diploma.
Además, en muchas empresas
al postular a un cargo la pre-
gunta del gerente de recursos
humanos es en qué colegio es-
tudió el postulante, un enfoque
totalmente clasista”.

Inteligencia artificial

—¿Cómo vio el tema de la edu-
cación desde Fundación Chile?

“Dedicado a la educación su-
perior por muchos años, al igual

que muchos profesores, tenía el
sesgo de pensar que nosotros
formábamos a los profesionales
de este país, que teníamos el sa-
ber y el conocimiento. Como
presidente del directorio en Fun-
dación Chile, conocí al grupo de-
dicado a la educación escolar.
Constaté su relevancia y, más
aún, la importancia mayor que
tiene prekínder, de 0 a 5 años de
edad, todo se juega en preesco-
lar. Me dediqué a estudiar qué
pasaba con los resultados de las
pruebas de evaluación Simce y
PISA, de educación básica y me-
dia, respectivamente”.

“La PISA se aplica a niños de
15 años en alrededor de 80 paí-
ses y mide comprensión de lec-
tura, matemáticas y ciencia. En
varios test PISA consecutivos,
el 50% de los estudiantes chile-
nos no alcanzaba el nivel básico
en matemáticas, el 40% en
comprensión de lectura, y solo
el 2% alcanzaba niveles supe-
riores. En la PISA de 2012, in-
cluso Vietnam, que tenía un
cuarto del ingreso per cápita
que tiene Chile, logró niveles
muy superiores. Con el Simce
nos escandalizan las brechas
entre colegios de altos y meno-
res ingresos”.

—¿Dónde está el
problema en el sis-
tema educacional?

“La secuencia
debería ir desde el
currículum, donde
se define qué se en-
seña, luego la me-
todología y al final
la evaluación. Acá
funciona al revés,
lo que interesa de los colegios
es la evaluación y la educación
se orienta a que a los niños les
vaya bien en la prueba Simce o
en la PSU (hoy PAES) para el
ingreso a la universidad. Mu-
chos establecimientos enseñan
los facsímiles de estas pruebas.
El mayor problema es la meto-
dología de enseñanza, es la
misma en toda América Latina.

“La esencia de la enseñanza
y metodología, incluso en la
universidad, es memoria, re-
petición y resolución de pro-
blemas conocidos. Eso funcio-
naba en el siglo XX, no en el si-
glo XXI, con todas las innova-
c i o n e s q u e h a h a b i d o . E l
mundo cambia con los compu-
tadores y después de internet.
Con la inteligencia artificial
(IA), estamos enfrentando un
montón de problemas desco-
nocidos que tenemos que re-
solver. Ahí es donde aparece
hoy el enfoque central de cómo
enseñar a los niños creatividad
y pensamiento crítico, de eso
se trata la educación en el mun-
do que estamos viviendo. Esti-
mular el potencial creativo
desde prekínder y no tratar de
uniformar su pensamiento crí-
tico en el colegio”.

Pensamiento crítico

—¿Cómo enfocar el pensa-
miento crítico en escuelas más
pobres?

“Este nuevo enfoque es para
todos los niños y no hay que
mirar a Finlandia para ver las
experiencias, aquí hay ejem-
plos en escuelas públicas del
sur. El Colegio Kopernikus, en
Frutillar, diseminó su método
de enseñanza a una escuela pú-
blica de la misma zona. Asistí a
una clase donde había una pro-
fesora de castellano y una pin-
tora del sector, unos 24 niños
de 9 años estaban distribuidos
en mesas de a cuatro. El tema
era dibujar un caballo y entre
ellos interactuaban, la pintora
iba por cada mesa ayudándoles
y la profesora les preguntaba
quién sabía dibujar mejor. Un
trabajo en equipo, donde desta-
ca la forma en que los niños son
guiados. Otro caso es el de un
profesor en Maule. Al ser con-
tratado para 1º básico, le dije-
ron que durante cuatro años
tendría a los mismos niños. Lle-
gó el primer día con un cajón
que puso delante de la sala e in-
vitó a los niños a subirse para
relatar algo que les ocurrió en
la semana. Nadie quería salir
hasta que finalmente uno le-
vantó la mano. Eso fue por cua-
tro años y cuando vino el Sim-
ce, por primera vez a los niños
les fue espectacular”.

—¿Qué polít ica
pública se tendría
que aplicar?

“No tengo idea
qué políticas pú-
blicas. Un gran pe-
dagogo inglés cri-
ticaba a los cole-
gios diciendo que
funcionaban como

fábrica de salchichas, que la
gran creatividad que tenían los
niños se las mataban en los co-
legios, donde los trataban de
uniformar y a los niños que
eran distintos se les considera-
ba disruptivos”. 

“En Fundación Chile invi-
tamos a un experto norteame-
ricano que tiene un libro con
una metodología para ense-
ñar creatividad, y hay una va-
riedad de textos publicados.
Él nos hizo una clase a 60 pro-
fesionales y nos distribuyó en
mesas de seis personas. Nos
dio una charla sobre el águila
norteamericana, con todas
sus características, velocidad
de vuelo, visión a 2 km de dis-
tancia de su presa, etc. Era la
forma tradicional de enseñar,
el profesor adelante y los es-
tudiantes tomando nota. Pero
luego nos dio una pregunta:
¿Cómo sobrevive un águila
que inadvertidamente, y da-
da su velocidad de vuelo, se
entierra una rama en un ojo?
Antes, el rol del profesor era
ser el sol que, con su verdad,
iluminaba a los satélites que
eran los estudiantes . Con
Google la información se di-
fundió. Ahora se trata de que
el profesor actúe como direc-
tor de orquesta; por ejemplo,
los estudiantes leen un texto
y en clases deben resolver en
grupo las preguntas. El pro-
fesor dirige y sintetiza la idea
central”.

Patricio Meller Bock, académico de Ingeniería Industrial de la Universidad de Chile:

“A los estudiantes no les interesa aprender,
sino aprobar el curso y tener el título”

LINA CASTAÑEDA

El reconocido académico plantea que hoy enfrentamos
problemas desconocidos, por lo que adquiere una mayor
importancia el prekínder. Hay que estimular el potencial
creativo de niños y no tratar de uniformarlos en el colegio, dice.

El académico
tiene una
extensa tra-
yectoria en el
estudio de la
economía
chilena de las
últimas déca-
das. Reciente-
mente, se ha
enfocado en el
análisis de la
educación.
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‘‘La esencia de la
enseñanza y
metodología, incluso en
la universidad, es
memoria, repetición y
resolución de
problemas conocidos.
Eso funcionaba en el
siglo XX, no en el siglo
XXI, con todas las
innovaciones que ha
habido”.

‘‘Puede haber
gran coincidencia en
uno u otro lado en las
políticas para reducir
la pobreza, pero en el
siglo XX surge la idea
de la igualdad de
oportunidades”.

‘‘Lo que omite el
enfoque de los Chicago
Boys fueron las
consecuencias de
implementar sus
reformas... Para frenar
la inflación se
aplicaron políticas de
‘represión salarial’,
ajustes de shock,
independiente del
efecto que tenían en
aumentar la
desocupación”.

EDUCACIÓN
Patricio Meller preside

la Fundación Chile,
donde examinan

medidas que permitan
mejorar la educación

en Chile.


